
¡Buen consuelo! 

6 1 p r o b U m a a g r í c o l a a n d a l u z 

y el l e v a n t i n o 

Uemos en la Prensa de Murcia 

u as declaraciones hechas par el se-

fior ministro de Fomento, y de ser 

. ciertas, forzoso es que lamentemos el 

olvido en que tiene a Lorca el señor 

E-strad", o ta ex'gija o ninguna im­

portancia que concede a nuestro 

pafs. 

Cuando por ocuparse frecuente­

mente IH Prensa de Madrid de la 

amarguísima situación de nuestra 

Ciudad por no solucionar el p.obI' -

ma de los rieg is que és la causa de 

. todas nuestras desventura?, el señor 

ministro demostrando un perfecto 

desconocimiento de io que es núes 

tra poblajión afirma que el problema 

Bgrícola sólo existe en Aiidaiucíf. . 

¿En Andalucía nala m^i, sen ir E -

trada? f 

Nosotros creíamos más enterado 

RI señer ministro de qne lind uul / 

con Andalucía, existe una ciudad de 

más de setenta mil h<bitantes, con 

un término municipal de más cin­

cuenta kilómjtros que es el mayor I 

que tiene población alguna españo j 

lá y con una vega demás de doce f 

mil̂ hectár.eas. Y si una ciudad que 

por su censó de población es mayor 

' que la inmensa mayoría de las capi-

: ,tales de provincias, y por su vega,;i 

pocasse le igualan; si una pob'ación^' 

de esta Índole que viene pidiende 

. soluc'ón asu problema agfícoia des 

de el siglo X . I, no merece preocu­

par la atención d i un mínisti o de Fo 

mentó, ni aun para incluirU entre los 

pueblos grícoUs injustay torpenrm-

. le .abandonados por tojos lo» G >-

. . bleruos, habrá que convenir o en qne 

ei stñor EdraJa toma e t̂e p íá por 

. un vlilortio, o en q\ie obsesionada 

por Andalucirt no ve más problema 

agrícola que el de esa región, qu -

zas por ser andaluz er< España es 

más, vennr ministro, permil mos se 

lo digamos 'con todos los respetos. 

Es doloroso que setenta y tantas 

mil criaturas qua no cuentin con 

otros medios para vivir que los pro­

ducto- de Ja tierra y carecen de agua 

para regarla y arrastran una vida 

miserable por carencia de protección 

de los Poderes piíbücos, que emi­

gran a millares porque nadie oye sus 

clamores, oigan de bac-i de un mi­

nistro qua en líspañd no hay más 

problema agrícola que el í.nddlu7, 

olvidando que tanto importa resol­

ver el levantino como el de Andalu­

cía. ¿También ignora el sefior mi- ' 

nistro la situación de los extensos 

campos carl8gefli .r(s? ¿ N o merece 

la pena de incluirlos entra lós del 

problema agrícola p o r resolver? 

¡Qué decepción la nuestra, señor 

ministro! 

Así se explica que á < ndalucía se . 

envíen un puñado dé millones con 

la buena Intención dé mitigar un tan­

to la crisis porque atraviesa el obre­

ro campesino, y Lo-ca que está cla­

mando amparo y limosnas de trabajo 

para su numerosísima claie de cam<-

pesinos y huertanos, sólo obtenga 

prqmssas de que se atenderá y rea­

lidades como la de suprimirle ia 

guarnición sin enviar otias fuerzas 

que Iá sustituyan pensando en el in­

menso perjaiclo que se irrogaba a 

estaCiudi-d. 

Entérese, se lo rogamos, entére­

se el Sr. Ministro, de que el proble­

ma Pgrícola vive laten'e y sin solu­

ción, por desgracia, no sólo en An« 

dalucia, sino en otras regiones tan 

importantes como la andaluza. 

WKH OEL PUEBLO 

L a j u r a de a y e r 

s??' Ayer a ias cinco y media de la far­

de, tuvo lugar en la sala de - Audien­

cia de este juzgado, el acto de la Jura 

del nuevo abogado y querido amigo 

nuestro, don Eugenio Para Barbe-

rán. '\ 

Presidió el señor Juez [AUmicipal 

en funciones de primera Instancia, 

don Juan de la Cruz Periago, ejer­

ciendo de padrino, don Francisco Ji­

meno Badueli. 

Numerosísima fué la concurrencia 

al acto, entre la que sc encontraba ca­

si todo el cuerpo médico por ser el 

señor Para, médico también en ejer­

cicio. 

Asistieron los abogados que cons­

tituyen el Colegio de su nombre, va­

rios farmacénücus y muchos procu­

radores, el pesonal del Juzgado y 

otras mnciías y distingm'das persona­

lidades. 

Terminado el aclo, fuíron obse­

quiados los concurrentes en la sala 

de abogados con un «lunch» que 

mereció los mayores elogios por lo 

verdaderamente espléndido y admi­

rablemente servido, 

El acto realizado ayer es de una 

gran significación para la juventud 

lorquina, porque él ha coronado los 

esfuerzos de una voluntad firme, de 

una energía admirable, de una perse­

verancia digna de todo encomio, de­

mostradas en el que en pocos años, 

empezó por adquirir el título de prac­

ticante, ejerciendo esta profesión al­

ternó sus ocupaciones con los estu- 1 

dios médicos licenciándose en Medi- ' 

•̂ ina y Cirujía brillantemente, y mé­

dico én ejercicio, ha continuado en J 

RU af.ín de ir má-, al'á, estudiando la * 

carrera de Derecho, hasta conseguir: 

que el ésíte fuera ti digno remate de 

tan nobles aspiraciones. 

Mi más entusiasta y cordial enho­

rabuena, amigo Para. De tu gran 

virtud, yo quisiera ver en este pue 

blo nuestrO; muchos ejemplos. 

Veníamos vigilando las almácigas. 

La juventud de sus almendros nos 

atrae. Sus primeras flores ias hemos 

esperado como dádiva preciadísima, 

Nuestras visitas exploratorias las he­

mos procurado con intencionalidad 

horaciana. Porque 

«Un no mnipiílo sueño, 
iin díapnro, alegre, libre ciuicro; 
no quiero ver el ceño 
vanamente severo 
de quien la sangre ensalx.i y ei dinero». 

Sin el contacto de humanas ficcio­

nes al modo de Fray Luis,pasadas en 

reposo restaurador las horas de claro 

ide luna y luz de esirellas, libre el 

ánimo y tasado el tiempo, durante 

un día y otro de puro cielo y alegría 

ambiente, con la gracia de Dios—qne 

no nos falte—, no ha habido uno en 

muchos dias que no inquiramos y 

escrutemos la ansiada aparición. 

Fué la primera una fiorecica en un 

ta'lo cimbreante de uno de los plan-

tonales que se diseminín en estas 

huertas rientes, serenamente risue­

ñas, que enmarcan las lorquinas ala­

medas. Después, después... cada día 

más encantadoras apariciones. Y ya, 

cada cuerpecito de plantón es vara 

florida, todas en armonioso tnov'-

ttiiento, esparciendo sutil emanación. 

Con versos de La Oda «A la vida 

rústica» del maestro León seguire­

mos armonizando el cuadro; 

«El aire el liuerto orea, 
y ofrece mil olores al sentido, 
los árboles menea 
con un manso ruido ¡ 

que del oro y del cetro pone olvido: .̂ | 

Son las Oores de almendro como 

el primer amor: prematuras, expues­

tas a los mayores riesgos, surgen con 

insolencia e impremeditación; es Flo-

r?, querida del Céfiro y madre de la 

Primavera, olvidada del rigor invei-

n.i1, alucinada por el sol radiante del 

crcurnJo (<iarno,entrcgando sus pri­

meras flnres en holocausto a una pri­

mavera aún lejana. 

No hemos reducido ni pleno sol 

el horaiio poético de las flores de al­

mendro. Los ciaros de luna, por mu-

choque se empéñenlos innovadores, 

nunca perderán el favor de músicos y 

poetas. Había que gozar la actual an­

ticipación floral con los reflejos de 

Setene en cuadratura. 

Al ptinripio, las noches primeras, 

cuando era sólo alguna que otra flo-

recilla de pétalos de ''plata un poco 

ruborosos, creíamos oir el allcrretto 

de las estrofas de «Nana,» el irúantíl 

poemita de Juana de Ibarbourou: 

«La señora I.una 
se quiere rasar 

cnn un pajarito 
do p!;da y coral,•> 

Y el pajarito parecíalo, de coral y 

piala, la piimera bella aparecida. 

Luego, [han sido tantasi desparra­

madas en los plantonales rectangula­

res entre el alineado de naranjos te­

nidos de verde y constelados de ro­

ches de oro, que el canto en aire viva • 

ce'ts todo una alegoría del paisaje; 

••I.a señora Luna 
le pidió al naranjo 
un vestido verde 
y un veüllo blanco.' 

No recatemos estas prosas nues­

tras, sentidamente, gozosamente poé­

ticas (ya que no por ellas, por el] 

asunto, por la espiritualidad gozosa' 

que de él emana), y clasifiquémosias 

dentro de un epicureismo neto y sin 

tergiv'ersacionef; y aunque el agr.wio 

venga de! mismo Horacio, no tema­

mos a que se nos llame Epiciiri de 

/^rege porcnm (cerdo de la piara de 

Epicuro): sigamos recreando nuestro 

espíritu. 

V el recreo seiia completo, si así 
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como la Candelaria flora, ploraran 

las cataratas díl i ielo en beneficio ds 

esta tierra prob.ada y purificada en el 

infortunio de una sequed id sin fin. 

Omitamt 5, sin endiargo, fl patetis­

mo retóticf̂  qne estas prosas quieren 

e->tar muy lejos, hoy por hoy, da Mu-

sset y Víctor Hugo. Otro amanecer... 

tal vez. 

Jo.vouíN M.\RriN!EZ Perif.r 

DEL LYCEUM DE ESTUDIOS 

L a e p a l a b r a s de 

p e y d r o en l a 

r e u n i ó n de l sir 

b a d o 

Como est ba HnunJadO t\ iúhaáo 

día 31 s:e celebró en un salón de! 

Teatro G ierra la reunlór de jóvenes 

adheridos al Lyceunj para tratar da 

sn ofg^nizació;). 

El Prasid nte de la C. O. colabo­

rador nuestro Miguel Paydro leyó 

unas cuartillas que podemos consi­

derar como el credo da la naciente 

institución y que por su importancia 

transcribimos íntegras. 

Después de dar las gracias y salu­

dar a los señores reunidos dice «Ha 

llegado por fin el día en qtie nos po­

damos reunir aunque no libreh^nte 

para tratar de la organizaéó^i'ícpi 

Centro de nuestros ideales, al áew-

cio del cual hemos puesto y seg|iir .̂-

mos poniendo toda nuestra acf||^ui|d 
modesta y de poco valor, píti|iVfefi 
tusiasta y tenez, ' " ' • ¡ ^ ^ . 

Nace el Lyceutn por una^n^(:^si; 

dad imperiosa de los tiempos <rcti!áJ 

les. Lo organizamos como reacción 

tajante a los desmanes calamitosos 

que desde hace tiempo reinan én 

nuestro país. Tenemos que hacer 

potente hoy una vez más nuestra 

protesta contra aquellos que tenien­

do el deber de buscar remedio para 

qtie desaparezca nuestra crítica si­

tuación, nada se preocupan de lo 

que debiera constituir sus primeras 

y elevadas miras. En cambio, sus 

principales intereses son la elevación 

egoísta personal, aunque de ella re­

sulte la ruina y muerte de la Sot̂ ie-

dad, para la cual han de ser todas 

nuestras fuerzas, conforme indica la 

bella doctrina socialista, única reaü 

dad que hoy existe, pues todo Í6 

demás es un híllo .sueño sin camino 

provechoso a seguir. 

Además, am 'go, de esos ^.r^'Wñ-

torer>í de nueistro pueblo que lo f-m 

pohrecen y matan, como comple­

mento, existe desgraciadamente la 

incultura casi general de la Nación. 

Este problema de la cultura podra­

mos considerarlo, como tantas veces 

hemos indicado, como el primero a 

resolver, es más, creemos qiie una 

vez él resuelto todos los demá? p:)i 

si solos se realizas, pues en í-1 rfto 

mentó en que los individuos r? úán 

perfecta cuenta de las atrocidades 

manifiestas que se cometen, entpíi-

ces con fundamento 


